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HOY HAY GENTE EN VENEZUELA APOSTANDO POR UN PINOCHETAZO





¿ Agotamiento de la paciencia ? ¿ Niveles de apasionamiento y fanatización no demasiado maduros ? ¿ Escasa visión histórica ? ¿ Alguna dosis de ingenuidad ? 





¿ Demasiado inmediatismo en las espectativas ? ¿ Deseo consciente y explícito de transitar la experiencia histórica del pinochetismo ?¿ Todas estas cosas juntas ?





La reflexión que estoy haciendo trata conscientemente de poner entre paréntesis un juicio positivo o negativo sobre esa realidad hoy encarnada en la persona y proyecto de Hugo Chávez Frías. Para algunos esta suspensión explícita de un juicio sobre una realidad tan rotunda ya puede resultar sospechosa o le puede quitar interés a la reflexión en cuestión. 





Lo que se pretende es hacer que cada uno se haga responsable desde este mismo momento de las consecuencias de sus actuaciones.





Estoy pensando en mucha gente de cuya sinceridad, buena intención, autenticidad y nobleza, no dudo en absoluto, pero cuyas actuaciones y juicios me producen una sensación parecida a la que uno tendría viendo a un joven inocente caminando alegremente con un vistoso Rolex por un callejón oscuro de un barrio rojo de Caracas. También pienso en personas de cuya "inocencia" no estoy tan seguro a quienes pediría, por favor, menos cinismo, menos oportunismo y más responsabilidad. 





Para decirlo en pocas palabras, diría que lo que hay que evitar es la repetición de por lo menos un aspecto de la experiencia histórica del pinochetismo: el aspecto sorpresa, el aspecto ingenuidad, el aspecto fariseismo. Evitar esa irresponsabilidad de los que "cometen el pecado" para luego "regalarle al mundo" el espectáculo de un arrepentimiento más estético que moral. Quisiéramos poder evitar después esos arrepentimientos menopáusicos que son prácticamente inútiles con respecto a las víctimas causadas. 





Una vez que en el Chile de 1973 se impuso a golpe de muerte, cárcel y exilio el proyecto de Pinochet fue cuando una serie de sujetos de la mejor voluntad y de las mejores intenciones, se dio cuenta de la forma como su ingenuidad, apasionamiento e ignorancia le habían abierto el camino a esta pesadilla. Eso le pasó a muchos honestos democristianos, gente equilibrada de la izquierda y mucha gente de la Iglesia que hasta unos meses antes se había entregado frenéticamente a combatir a Allende y a hacer frente común con los sectores menos sensibles a las verdaderas luchas del pueblo. 





En Venezuela podemos estar viviendo en las mismas vísperas de una situación igual o muy parecida.





Deberíamos por lo menos tener claras las siguientes premisas:





1.- Comienzo por nombrar algunos aspectos menos profundos: Hay que asumir desde ahora que si se impone en Venezuela una salida civico-militar tipo Pinochet, se va a repetir la conducta histórica totalitaria de las experiencias reivindicativas que parten de la derecha política. Esto significa que se acaba a golpe de muerte, cárcel y exilio todo vestigio de pluralismo, de libertad de expresión, de asociación, de disentir, etc, que tan dramáticamente se exhiben hoy como motivos de descontento. Quedará para los archivos toda esa "parfernalia" de los Derechos Humanos. Muy para la historia van a quedar todas esas "exquisiteces" de los "amparos constitucionales" de la que tenemos hoy en el país tantos especialistas. Todo ese ejército hoy tan abundante de comentaristas políticos, de locutores, periodistas, etc, tendrá que buscarse otra manera de ganarse la vida. O se pliegan o se silencian. Adiós a las manifestaciones obreras, de gobernadores y alcaldes, de estudiantes, a "esconder esas capuchas". A disfrutar de la paz de los cementerios y a guardarse sus protestas para dentro de una o dos décadas.





No es ningún ejercicio de ciencia ficción imaginarse desde ahora a las Liliana Ortega, las Dilia Parra y los Elías Santana, por nombrar solo a los últimos privilegiados del centimatrage, encerrados en un estadio de Caracas junto con los miles de sujetos que forman lo mejor de las reservas morales de nuestro país. En las estrategias "restauracionistas" de la derecha no hay el más mínimo lugar para ese tipo de actuaciones.





La jerarquía eclesiástica oficial y sus incondicionales ocasionales o permanentes, inicialmente no tendrá nada que temer. Recibirán las más empalagosas e interesadas muestras de respeto y acatamiento. Mientras tanto los sectores más liberales de la Iglesia padecerán impotentes las reediciones más sutiles pero efectivas de las represiones de los años setenta. 





Si alguien tiene puestas sus esperanzas en que la "opinión pública internacional" presionará para evitar estos excesos, se les recuerda que el Departamento de Estado de los Estados Unidos y el Vaticano empezarán a quejarse de los "excesos" exactamente en el momento en el que estas quejas sean perfectamente inútiles por extemporáneas.





Es posible que la buena voluntad de muchas de las personas que hoy le facilitan condiciones a la salida tipo Pinochet les haga pensar que en la idiosincrasia del Venezolano no hay espacio para personalidades y actuaciones como las que se conocen en la historia de las represiones sanguinarias en la América Latina. Eso lo que evidencia es justamente esa ingenuidad política que tanto hemos padecido en este país. En Venezuela, como en todas partes, existen solapadamente conflictos de clase irreconciliables, descalificaciones colectivas, prejuicios raciales , etc que se van a imponer verticalmente si triunfa en este momento un movimiento restauracionista de la derecha. 





Y si se trata de hablar de los sujetos que protagonizarían esta salida tipo Pinochet no se piense por favor en el Señor Arias Cárdenas. Arias Cárdenas sería uno de los factores que más rapidamente sería quitado del medio una vez que facilite su instauración.. Sus reservas morales cristianas, su entereza personal, así como su inconsistencia ideológica y su insuficiente poder de convocatoria lo convertirían en un elemento inútil y en cierto sentido incómodo para los sujetos responsables de la implantación del proyecto en cuestión. Lo triste será que para ese momento los arrepentimientos ya serán de muy poco efecto. 





2.- La otra premisa es aún más dramática: Un proyecto restauracionista de derecha no tendrá el menor interés en resolver los auténticos problemas sociales de las mayorías del país como por ejemplo el desempleo que tan dramáticamente nos atormenta. La economía de mercado no necesita precisamente de esos empleos. No vendrá para resolver el problema de la población pobre más afectada por la desgracia de Vargas, por ejemplo. Los grandes inversionistas de actividades económicas rapidamente lucrativas serían los que propondrían los proyectos para "darle una nueva cara" a esa "puerta para la América del Sur" que es Vargas. De modo que Laya y la gente tendrían una vez más que contentarse con las migajas del banquete, por poner solo un ejemplo.





De modo que antes de accionar politicamente en este momento tan delicado cada uno debe preguntarse si con su acción está empujando hacia delante o hacia atrás. El momento es muy serio como para permitirnos las actitudes tan superficiales y hasta infantiles que estamos protagonizando. Como nación, tenemos que superar algunas actitudes que nos restan posibilidades de avanzar. Hay que superar, por ejemplo, las veleidosas inconstancias de las clases medias en las adhesiones políticas, las frivolidades políticas de algunos actores de la comunicación. Hay que superar esa facilidad para racionalizar y convertir en postura política lo que no deja de ser un simple reconcomio. Hay que desenmascarar incluso los prejuicios raciales y de clase que están detrás de supuestas posturas ideológicas o políticas. Hay que hacer más recurso a la historia del país y del continente. Pero sobre todo hay que estar consciente de una cosa: Si propiciamos alegremente una arremetida reivindicativa y restauracionista de la derecha política y económica, no vayamos después a darnos golpes de pecho. Aunque suene un poco apocalíptico, preparémonos para la cárcel, el exilio y ...la muerte. 
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